
SOÑÉ QUE TU ME LLEVABAS... " 

Soñé que tú me llevabas 
por una blanca vereda, 
en medio del campo verde, 
hacia el azul de las sierras, 
hacia los montes azules, 
una mañana serena. 
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Sentí tu mano en la mía, 
tu mano de compañera, 
tu voz de niña en mi oído 
como una campana nueva, 
como una campana virgen 
de un alba de primavera. 

¡Eran tu voz y tu mano, 
en sueños, tan verdaderas/... 
Vive, esperanza, ¡quién sabe 
lo que se traga la tierra! 

ANTONIO MACHADO 

L A N I E V E 
<Laudato si, mi Signore, 

per Ser Acqua... 
S. Francisco. 

. . . Mas Dios también me ha dado la albura de la nieve, 
la albura de la nieve enigmática y fría 
que cae de los cielos como una eucaristía, 
que por los puntiagudos techos resbala leda 
y que cuando la pisan cruje como la seda. 

Cayendo silenciosa, de blanco al mundo arropo. 
Subí, vapor, a lo alto; desciendo al suelo, copo; 
subí gris de los lagos que la quietud estanca, 
y bajo blanca al mundo... / Oh, qué bello es ser blanca! 

¿Por qué soy blanca? En premio del sacrificio mío, 
porque tirito para que nadie tenga frío, 
porque mi lino todos los frios almacena 
¡y Dios me torna blanca por haber sido buena! 
¿ Verdad que es llevadera la palma del martirio 
así? Yo caigo como los pétalos de un lirio 
de lo alto, y no pudiendo cantar mi canción pura 
con murmurios de linfa la canto con blancura. 

La blancura es el himno más hermoso y más santo; 
Ser blanca es orar, siendo yo, pues, blanca, oro y canto. 
Ser luminosa es otro de los cantos mejores: 
¿ no ves que las estrellas salmodian con fulgores P 
Por eso el rey poeta dijo en himno de amor: 
<El firmamento narra la gloria del Señor.» 

Sé tú como la nieve que inmaculada llueve. 
Y yo clamé: —Alabemos a Dios, hermana Nieve. 

AMADO ÑERVO 

(De "La hermana agua" 1.901 )• 


